
(COLOR) - Pub: PERIODICO  ND  Doc: 03395D  Red: 60%  Ed: Primera EDICION  Cb: 00  Enviado por:  
Dia: 11/03/2007 - Hora: 20:53

LUNES
12 DE MARZO DEL 2007 23Cosasde lavida el Periódico

Páginas 22 y 23 LLLLa imaginación al servicio de la ciencia 3 El benefactor
desde 1997 un ingeniero experto en
perfumes, Pepe Martínez, que se en-
tusiasmó con la idea y decidió con-
fiar en Cardona. El preparado, Ruti,
ha demostrado su eficacia en rato-
nes y está previsto que este año se
aplique a un grupo reducido de en-
fermos. De completar con éxito las
tres fases preceptivas a cualquier in-
vestigación farmacológica –aún fal-
tará el ensayo con un amplio grupo
de enfermos–, la vacuna Ruti evita-
ría la actual terapia antituberculosa,
ocho pastillas diarias durante nueve
meses, inviable para buena parte de
la población mundial afectada.

Un tercer precedente del patroci-
nio privado como vía de financia-
ción lo constituye el Centre de Medi-
cina Regenerativa de Barcelona que
dirige el biólogo Juan Carlos Izpisúa,
en el que se encuentra el banco de
células madre: la investigación en
sus holgadas instalaciones del Parc
de Recerca Biomèdica se ha iniciado,
en buena parte, gracias a la dona-
ción de seis millones de euros que le
proporcionó un químico barcelonés
que actuó como mecenas a través de
la Fundació Privada Cellex. Ese mis-
mo individuo, sensible al mundo
biomédico, ha participado también

en la financiación del nuevo institu-
to oncológico que dirige el doctor Jo-
sep Baselga en el Vall d’Hebron.

CARTA O VISITA / «Nuestra estrategia
se apoya en la comunicación de
ideas reales –explica Mercè Tura, di-
rectora de la Fundació Sant Joan de
Déu, que busca mecenas para el hos-
pital–. Primero, analizo a quién le
puede interesar, envío una carta al
director o presidente de la empresa,
o voy a verlo. Y le explico qué preten-
demos hacer y quién lo hará».

Así ha logrado conseguir más de
660.000 euros desde el 2004, de los
que 330.000 se destinan al laborato-
rio oncológico. El 20% de sus bene-
factores han sido familias que han
salvado, o perdido, a un hijo tras in-
gresarlo en el hospital. El resto fue-
ron empresarios o fundaciones que
amparan a personajes de variada
procedencia, entre los que figura la
soprano Montserrat Caballé.H

El 20% de los mecenas
del Hospital de Sant Joan
de Déu son familias

Pepe Martínez MECENAS DE UN PROYECTO DE VACUNA ANTITUBERCULOSA

«Me lo gasto
todo en la
vacuna, pero
disfruto»

ÀNGELS GALLARDO
BARCELONA 3 LA EXPERIENCIA

«Me pareció increíble
que Pepe Martínez
pudiera pagar la
primera vacuna
contra la tuberculosis»

3 EL RETO

«Las empresas
deberían darse cuenta
de que colaborar
con la investigación
revierte en ellas»

JULIO CARBÓ

33 En el laboratorio 8 Pepe Martínez muestra una dosis de Ruti.
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Es hijo de maestro, estudió con be-
cas toda la carrera universitaria
(«no podía suspender») y está acos-
tumbrado a vivir de forma austera.
Es un innovador en el sentido abso-
luto del término. Le aburre la ruti-
na, se entusiasma con quien tiene
ideas científicas susceptibles de
mejorar el mundo. Y es tozudo.
Pertinaz. Esa combinación de perfi-
les explica que Pepe Martínez Mar-
tínez, casado y sin hijos, haya acu-
mulado a lo largo de su vida 3,6
millones de euros, y que los haya
regalado a investigadores tan futu-
ristas y apasionados como él.

–¿Cómo conoció la vacuna Ruti
–La esposa del doctor Pere Joan
Cardona, que investiga la tubercu-
losis en el Hospital de Can Ruti,
trabajaba conmigo en una empre-
sa química y me habló de las ideas
de su marido. Fuimos a cenar y vi
que Cardona es un entusiasta de
altísimo nivel. Me explicó qué que-
ría hacer y me pareció maravilloso.
Si la vacuna funciona, será un hito
mundial en la lucha contra la tu-
berculosis.

–Y decidió financiar la idea
–Pensaba que no estaba a mi alcan-
ce, pero le dije a Cardona que si con
mi sueldo y mis ahorros se podía ha-
cer algo, yo estaba dispuesto. Él me
dijo que con 150.000 euros durante
15 años podíamos empezar. Me pa-
reció increíble que Pepe Martínez
pudiera pagar la primera vacuna del
mundo contra la tuberculosis.

–¿Es usted rico?
–No. He ahorrado porque nací en la
posguerra, no tengo hijos y desde
los 22 años he dirigido y creado em-
presas químicas relacionadas con la
cosmética y el perfume en Suiza, Co-
lombia, Ecuador, México y EEUU.

–¿Qué lo une ahora a la vacuna an-
tituberculosa Ruti?
–Desde 1996, leo todo lo que se pu-
blica sobre tuberculosis y me apasio-
na. He patentado la vacuna y he
creado un laboratorio en Mataró
(Maresme), Archivel Pharma [nom-
bre de su pueblo natal], donde se
preparan las dosis necesarias para la
fase dos del ensayo, en el que, si-
guiendo las pautas de la Agencia Es-
pañola del Medicamento, participa-
rán 24 voluntarios. Dentro de dos

años, si todo va bien, iniciaremos la
fase tres, en la que se inocularía la
vacuna a 10.000 personas. Se necesi-
tará una gran producción, y mucha
más inversión.

–¿Alcanzará usted?
–No. Tendrá que haber interés por
parte de la Generalitat o del Gobier-
no. De lo contrario, tendremos que
vendernos a una multinacional.

–¿Cómo se siente?
–Me siento un privilegiado. ¡Y có-
mo me reciben en el laboratorio!
Me lo gasto todo en la vacuna, pero
disfruto. Hablo de esto con otros
empresarios, y les digo que invertir
en investigación es de sentido
común. He explicado el proyecto
en París, Londres y Nueva York.

–¿Y qué le responden?
–El empresario español tiene otra
mentalidad. Su objetivo es vender
hoy y cobrar mañana. Es incapaz
de invertir en algo que no sea una
máquina nueva o publicidad. No
se da cuenta de que con una canti-
dad ridícula se puede dar un salto
de gigante. Las grandes empresas
deberían darse cuenta de que cola-
borar con la investigación revierte
en ellas. Lo aprendí en América.

–¿Qué opina de los centros de in-
vestigación españoles?
–Las universidades y el CSIC tienen
un sistema que falla en la base: so-
lo estimula la publicación de
artículos, no el desarrollo de lo que
publican. Hay investigadores de la
categoría de Cardona obsesionados
con escribir. Sin más.H


